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			PRÓLOGO


			 


			Llevo tantísimo tiempo esperado este momento. La tarde es cálida; la temperatura, perfecta. Llevo el vestido sin mangas que tanto le gusta y ni siquiera siento frío en los brazos. Todo es tal y como lo había imaginado: las olas que rompen contra los acantilados a mis pies, la suave brisa, el rumor de las risas que llegan desde la carpa de la boda al otro lado del cabo.


			Estamos todos juntos en su maravillosa villa junto al Mediterráneo. Él, su mujer y yo.


			Él y yo somos almas gemelas. Nuestro destino es estar juntos. Lo tuve claro desde el mismo momento en que nos conocimos, esa intensa descarga eléctrica lo demostró.


			Pero él quiere tenerlo todo. Quiere la estabilidad y los servicios domésticos que ella le proporciona, una mujer paciente que lo espere en casa; y ansía mi pasión y mi juventud. No puede negar la atracción que sentimos el uno por el otro, como imanes.


			No puedo esperar más. No puedo seguir ocultándolo. Pronto lo veré y tendrá que elegir.


			Me elegirá a mí. Sé que lo hará. No hay duda.


			Seré yo quien nade en su piscina exterior bajo el sol francés. Será mi espalda la que él untará de crema solar. Tomaremos vino francés en encantadores bistrós mientras nos declaramos nuestro amor y damos gracias a Dios por haber tenido el valor de dar el salto hacia nuestro futuro juntos.


			Y en cuanto a su mujer… ella nunca volverá a interponerse entre nosotros.


		


	

		

			UNO


			 


			PRESENTE


			 


			—Qué suerte tienes, Jen —dijo Kirsty, una de las madres que esperaban a la salida del colegio, mientras miraba a la hija de Jen, dormida en el carrito.


			Jen le devolvió la sonrisa. Ruby parecía un querubín en aquel momento, pero se había pasado casi todo el día berreando y no se había quedado dormida hasta justo antes de llegar al colegio, donde Jen iba a recoger a sus dos hijos mayores.


			—Gracias —respondió ella.


			—¿Cuántos años tiene?


			—Cumplió un año hace unas semanas.


			—Entonces, te toca volver al trabajo dentro de poco ¿no?


			Jen bajó la mirada hacia sus pies.


			—Bueno, no. He decidido quedarme en casa y cuidar de Ruby.


			—Vaya, qué bien —dijo Kirsty—. Es fantástico. Eres afortunada de tener a Rob y de poder tomarte el tiempo que necesitas.


			Jen asintió. Sabía que Kirsty tenía razón. Quedarse en casa con sus hijos era un lujo que le permitía el excelente sueldo de Rob. Lo cierto era que quería volver al trabajo, pero, cuando hicieron los cálculos de las facturas de la guardería de la pequeña y de las actividades extraescolares de los mayores, comprobaron que su sueldo no habría dado para cubrirlo todo.


			Su amiga Natasha se acercó por detrás y le dio un golpecito en el hombro, rescatándola del interrogatorio de Kirsty.


			—Quedarse en casa es más difícil de lo que parece —dijo, colocándose su liso y oscuro cabello detrás de la oreja y sonriendo cálidamente.


			—A veces es un trabajo muy duro —respondió Jen. Siempre se había entregado al máximo en todo lo que hacía, pero, desde que tuvieron a los niños, su prioridad había virado de ser una gran agente inmobiliaria a ser la mejor esposa y madre posible. Ella y Rob eran un equipo, y mientras él traía dinero a casa gracias a su puesto de director regional de una cadena de agencias inmobiliarias, ella se esforzaba en llevar la casa, asegurándose de que él tuviera un plato de comida caliente, de que los niños estuvieran bien cuidados y de que su hogar estuviera impecable.


			Sus hijos salieron del colegio. Jack, el mediano, de cinco años, corría hacia su madre para abrazarla, mientras que Lottie, la mayor, avanzaba con la cabeza gacha. Jen tragó saliva. Esperaba que a Lottie le hubiera ido mejor en el colegio hoy. Se habían mudado allí hacía ocho meses y, desde el principio, Lottie había tenido dificultades para hacer amigos. Jen había ido a ver a su profesora, que hacía todo lo posible para animar a las otras niñas a que jugaran con ella, pero Jen no tenía la impresión de que las cosas estuvieran mejorando demasiado.


			Caminaron de vuelta a casa con Natasha y su hija, Matilda, que estaba en la clase de Jack. A Jen le alegró encontrarse a Natasha en la puerta del colegio cuando los niños empezaron las clases. Ella había trabajado con Rob durante una temporada hacía unos años, así que Jen ya la conocía un poco. Le gustó ver una cara conocida y enseguida se hicieron amigas.


			Jack y Matilda echaban carreras por la calle mientras Lottie se quedaba atrás junto con Jen, que empujaba el carrito de Ruby.


			—¿Vendrás al parque? —preguntó Natasha.


			—Hoy no —respondió Jen. Tenía mucho que hacer. A Rob le gustaba que la casa estuviera perfecta cuando volvía del trabajo, y Jen recordaba el estado en la que la había dejado cuando salió a toda prisa con Ruby. Los juguetes de la pequeña estaban tirados por todo el suelo, Jen no había tenido tiempo de terminar la colada y ni siquiera había empezado a preparar las verduras para la cena. Tendría que inventarse algún juego para mantener entretenidos a los niños mientras ella se apresuraba a hacer las tareas domésticas. Rob le había dicho que no quería que los niños pasaran tanto tiempo delante de una pantalla, y Jen se esforzaba por mantenerlos ocupados con actividades más didácticas, como juegos en familia y rompecabezas, a pesar de las discusiones acaloradas que acompañaban a estos divertimentos.


			—¿Qué tal el colegio? —le preguntó Jen a Lottie con cautela una vez Natasha se hubo despedido en la entrada del parque. 


			Lottie se limitó a encogerse de hombros y mirar a la nada. Jen odiaba lo retraída que se había vuelto últimamente. Intentaría hablar con ella más tarde, a la hora de acostarse, cuando saldrían a la luz las preocupaciones que había estado rumiando durante el día.


			Un portero trajeado abrió la puerta del bloque de apartamentos de fachada acristalada y ella introdujo el cochecito hacia el interior.


			—Hola, Patrick —dijo—. ¿Cómo estás?


			—Muy bien, gracias, Jen.


			Jen sonrió mientras maniobraba el cochecito entre las grandes macetas y las esculturas del vestíbulo. Aún no se había acostumbrado al nivel de lujo que ofrecía el edificio. El precio del ático que Rob había comprado era desorbitado, pero él había negociado un descuento y ahora vivían en el mejor apartamento del edificio más nuevo y cotizado de la zona.


			Incluso tras ocho meses allí, todavía se sentía un poco fuera de lugar, como si aquel no fuera su sitio, pero se alegró de ver a su amiga Amy en la recepción. La saludó con la mano y entró en el ascensor para subir al ático.


			Entró y empujó el cochecito a través de la puerta, deteniéndose como siempre para admirar las vistas. Desde el apartamento se podía ver el Támesis y, más allá, la parte oeste de Londres.


			—Tengo hambre —se quejó Jack, sacándola de sus pensamientos—. ¿Qué hay para cenar?


			—Guiso de pollo.


			—Qué asco —dijo Lottie.


			—Sí, qué asco. ¿No hay otra cosa? Como pasta, por ejemplo.


			Jen negó con la cabeza. Había pasado horas siguiendo la receta del saludable guiso de pollo que, según el libro, «deleitará hasta a las bocas más exigentes». Había preparado cinco raciones y las había congelado. La primera vez que se lo puso de comer a los niños, todos lo aborrecieron y acabó tirando la mayor parte a la basura.


			—No, no podéis cenar pasta todas las noches —dijo Jen—. Dadle otra oportunidad al pollo. Es bueno para vuestra salud.


			—Soy vegetariana —respondió Lottie con acritud.


			Jen suspiró, tratando de controlar su creciente irritación.


			—¿Desde cuándo eres vegetariana? —preguntó con un tono más agresivo de lo que pretendía.


			—Desde hoy. No voy a comer guiso de pollo.


			—Vale, pues te comerás el arroz con verduras.


			Lottie suspiró.


			—¿En serio?


			—Sí, en serio.


			—Mamá, ¿cuánto falta para la cena? —preguntó Jack con impaciencia.


			Un grito los interrumpió. Ruby. Se había despertado de la siesta.


			Jen se acercó al carrito, la levantó y vio que su pañal tenía una fuga que había acabado en el carrito. Tendría que buscar un espray y limpiarlo a fondo.


			—Me muero de hambre —repitió Lottie.


			Jen perdió la paciencia y cogió el mando de la televisión.


			—Poneos un rato la tele mientras lo arreglo todo —dijo, dándose por vencida—. Y no se lo digáis a vuestro padre.


			 


			Cuarenta y cinco minutos más tarde, había limpiado el carrito, puesto una lavadora, recalentado el guiso de pollo, cocinado el arroz y las verduras, y estaba lista para servir la comida. Solo había dejado que los niños vieran la televisión durante diez minutos antes de apagarla y sacar un rompecabezas para que lo hicieran. Para su sorpresa, cuando les echó un vistazo hacía quince minutos, estaban haciéndolo juntos. Lottie ayudaba a Ruby a colocar una de las piezas. Quizá Rob tuviera razón. A lo mejor podían entretenerse ellos solos; no hacía falta que Jen estuviera siempre jugando con ellos ni poniéndolos delante de la televisión o de sus iPads.


			Jen emplató la cena, les sirvió agua a los niños y puso la comida en la mesa. Los llamó para que acudieran al salón.


			Lottie y Jack llegaron en un abrir y cerrar de ojos, pero no tardaron en fruncir el ceño y quejarse de la comida.


			—¿Qué hay de postre? —preguntó Jack, hurgando el pollo con el tenedor, abatido.


			—Primero cómete la cena —dijo Jen—. Voy a buscar a tu hermana.


			Jen fue al salón a buscar a Ruby para sentarla en su trona en la mesa de la cocina. Miró a su alrededor, pero no la vio.


			—¿Ruby? —la llamó. Apenas había empezado a andar y le encantaba explorar. Jen suspiró. Podía estar en cualquier parte. Por suerte, el ático constaba de una sola planta, así que no había peligro de que se cayera por unas escaleras.


			—¿Ruby? ¿Te estás escondiendo?


			Esperaba oír las risitas de la pequeña. Le encantaba esconderse debajo de las mesas y las sillas, convencida de que Jen era incapaz de verla. Jen echó un vistazo por las esquinas del salón y luego entró en las habitaciones de los niños para buscarla. Tampoco estaba allí.


			Debía estar escondida bajo las sábanas de la cama de Jen. Ese era uno de sus lugares favoritos para ocultarse. Jen frunció el ceño y añadió «volver a hacer la cama» a su lista mental de tareas pendientes.


			Pero, cuando entró en su dormitorio, no distinguió ningún bulto bajo la ropa de cama. Ruby no estaba. Jen aceleró el ritmo y buscó en el cuarto de baño de su habitación y luego en el baño de los niños antes de volver a la cocina.


			—¿Dónde está vuestra hermana? —les preguntó a Jack y Lottie—. ¿Se está escondiendo de mí?


			Lottie se encogió de hombros y Jack negó con la cabeza.


			—No lo sé.


			—¿No estabais haciendo el rompecabezas juntos?


			—Un rato. Pero luego nos aburrimos y ella se fue por ahí.


			—¿A dónde ha ido? —preguntó Jen alzando la voz. No podía haber salido por la puerta principal. La había cerrado con llave. Jen las había dejado a un lado, fuera del alcance de los niños. Al menos, eso creía.


			Al mirar hacia donde había dejado las llaves, se fijó en las puertas del balcón. Estaban abiertas.


			Corrió hacia el exterior con el corazón bombeándole en el pecho. Lottie o Jack debían haberlas abierto; era imposible que Ruby lo hubiera hecho ella sola. Tenía que estar fuera.


			Su tobogán. Eso debía ser lo que estaba buscando.


			Rob se había pasado todo el fin de semana montando un tobogán en el balcón. Iba a ser el regalo de primer cumpleaños de Ruby.


			El balcón rodeaba todo el ático, circundando la última planta del edificio. Jen lo recorrió hasta donde se encontraba el tobogán. Pero Ruby no estaba allí.


			Tenía que estar en algún otro lugar del balcón.


			—¿Ruby? —gritó Jen. Intentó controlar su respiración. La niña no corría peligro allí. Los paneles de cristal del balcón eran altos, demasiado altos como para que Ruby pudiera treparlos. Pero entonces recordó la mesa de comedor exterior, donde tenían planeado comer cuando hiciera mejor tiempo. Ruby podría haberse subido a una silla y haber saltado—. ¡Ruby! —gritó Jen de nuevo mientras corría por el balcón. Llegó hasta la mesa y las sillas, pero estaban tal y como las había dejado. Ninguno de los muebles había sido arrastrado hasta el borde.


			Pero ¿por qué no le contestaba Ruby? Jen miraba de un lado a otro, frenética. Vio el jacuzzi en la esquina con las mejores vistas al río. Todavía estaba cubierto. Ruby no podía haberse metido allí. Y estaba alejado del borde, por lo que Ruby no podía haberlo utilizado para trepar.


			¿Dónde se había metido?


			Jen se dio la vuelta, buscando a su hija.


			De repente, oyó una vocecita.


			—¿Mamá?


			—¿Ruby?


			Escuchó la risa de su hija, complacida con su escondite.


			Jen se quedó sin aliento. El sonido provenía de la cornisa del edificio.


			Se acercó al borde del balcón y la repentina altura la dejó de piedra.


			Miró hacia abajo.


			Y allí estaba Ruby. Al otro lado de los paneles de cristal del balcón, sentada en una pequeña cornisa con un abismo a sus espaldas.


		


	

		

			DOS


			 


			Jen reprimió las ganas de gritar. No podía hacer nada que asustara a Ruby o que pudiera hacerla cambiar de posición en la cornisa.


			Ruby estaba sentada chupándose el dedo, totalmente ajena al precipicio que tenía debajo. Jen descubrió que se había colado por un pequeño hueco en una esquina entre los paneles de cristal del balcón. Tragó saliva al mirar el hueco. Nunca había reparado en él antes, pero era lo bastante ancho como para que cupiera una niña pequeña. Ruby debía haberse introducido por ahí y luego haber descendido hasta la cornisa inferior.


			—¿Ruby? —dijo con voz calmada. Se agachó sobre las baldosas de piedra y se asomó por el hueco, con el corazón a mil por hora—. Coge la mano de mamá y vuelve al balcón, cariño.


			Ruby le cogió la mano y se puso de pie, como si nada en el mundo le importara. Jen apenas podía respirar. Si tropezaba, se precipitaría directamente al vacío.


			Sosteniendo una de las manos de Ruby, Jen extendió el otro brazo para intentar rodear la cinturita de Ruby y subirla. Cuando le tocó la cadera, Ruby retrocedió un poco con una risita. Su mano soltó la de Jen y, por un momento, sus piernas se tambalearon.


			—¡Ruby! —gritó Jen, estirándose y logrando agarrar la mano de Ruby antes de que esta cayera cornisa abajo. Aferró la mano de Ruby con fuerza y la niña gritó enfadada mientras Jen la arrastraba hacia la pared del edificio.


			Ruby lloraba, pero Jen la agarró de la otra mano y tiró hacia arriba, en dirección al hueco del balcón. Pero Ruby agitaba las piernas con rabia y echaba la cabeza hacia atrás, por lo que Jen no conseguía hacerla pasar por el hueco.


			—Por favor —dijo Jen con voz temblorosa—, por favor, Ruby. Por una vez en tu vida, colabora conmigo. Esto es muy peligroso.


			Pero Jen era consciente de que no se podía razonar con una niña de un año. Ruby le dio una patada al cristal del balcón, alejando su cuerpo del edificio con violencia, y a Jen le faltó poco para volver a perder el agarre. Entonces tiró con firmeza de los brazos de Ruby, que se sorprendió tanto por la fuerza que ejercía su madre que por un momento dejó de retorcerse. Aprovechando el instante de confusión, Jen consiguió pasar la cabeza y la parte superior del cuerpo de Ruby por el hueco. Ruby retomó los gritos. Jen se apresuró a agarrarla por la cintura y giró el cuerpo para introducir las piernas mientras Ruby no dejaba de dar patadas.


			—Dios mío —exclamó cuando Ruby volvió a estar a su lado. Las lágrimas corrían por el rostro de Jen—. Dios mío, Ruby.


			Envolvió a su hija con los brazos y la abrazó con fuerza. Ruby seguía berreando.


			—¡Mamá! —chilló su hija, con ojos confusos y enfadados. 


			Jen notó que se sentía completamente traicionada, nunca la había tratado con tanta dureza. Se fijó en que tenía un largo arañazo en su bracito y se sintió abrumada por la culpa. Seguramente se lo había hecho mientras la arrastraba por el hueco.


			—Lo siento mucho —dijo Jen mientras abrazaba a su inconsolable hija—. Lo siento muchísimo. —Ruby temblaba en sus brazos—. Te quiero mucho —dijo Jen con la voz entrecortada. Levantó a su hija, la alejó del balcón y la llevó de vuelta al interior después de cerrar con llave las puertas que daban al exterior.


			El llanto de Ruby cesó una vez estuvieron dentro y Jen la llevó a la cocina para sentarla en su trona.


			—No vuelvas a hacer eso nunca —le dijo suavemente a Ruby—. No vuelvas a salir al balcón sola, sin mamá ni papá. —Jen le acarició el pelo, suave y fino. Era demasiado pequeña para comprender el peligro al que se había expuesto.


			Lo único que Jen quería era que sus hijos tuvieran una infancia segura y feliz, en la que no tuvieran que preocuparse por nada. Quería que se sintieran protegidos y queridos, algo que ella nunca había sentido de niña. Pero hoy había fracasado estrepitosamente.


			—¿Qué hay de postre? —preguntó Lottie, desconocedora de lo que acababa de pasar.


			Jen se giró hacia su hija mayor.


			—¿Has abierto la puerta del balcón? —le preguntó.


			—Yo sí —dijo Jack—. Ruby quería ir al tobogán.


			—No puede salir sola —dijo Jen—. Ya lo sabes —Sentía un torbellino de emociones en el estómago, una extraña mezcla de ira y amor. Estaba furiosa con su hijo por haber dejado salir a Ruby, pero exultante por que su familia estuviera sana y salva.


			Jack arrugó la nariz.


			—Lo siento —dijo. Hizo una pausa de un segundo—. ¿Hay postre?


			Jen miró sus platos.


			—No hasta que te lo comas todo.


			Luego recorrió el ático y retiró todas las llaves de los balcones, las guardó en el estante superior del armario de su dormitorio y llamó a su amiga Amy, de recepción.


			 


			Amy llegó al ático un par de minutos más tarde. Estaba tan elegante y reposada como siempre, con su espesa melena rubia recogida en una pulcra coleta.


			—Ha tenido que ser aterrador —dijo después de que Jen le contara lo sucedido. Rodeó a Jen con los brazos y la abrazó un momento mientras Jen trataba de recomponerse y recobrar la calma.


			Luego se giró hacia Ruby.


			—No le des esos sustos a tu mamá —le dijo con voz armoniosa, cogiendo a Ruby para darle un abrazo.


			Tras devolverla al suelo, saludó a sus hermanos y les preguntó por el colegio, pero solo obtuvo gruñidos por respuesta.


			—¿Me enseñas dónde está el hueco? —preguntó Amy—. Haré unas cuantas fotos y llamaré a alguien para que venga a arreglarlo lo antes posible.


			—Claro —dijo Jen, rescatando las llaves de la puerta del balcón del dormitorio. Abrochó a Ruby a la trona antes de conducir a Amy afuera. Se estremeció cuando se acercó al hueco del balcón y miró hacia abajo. Apenas podía procesar lo que acababa de ocurrir, lo cerca que había estado Ruby de caerse.


			—Ay, madre mía —dijo Amy, conmocionada—. Es demasiado grande. Esto hay que arreglarlo, pero ya.


			—Lo sé —dijo Jen, temblorosa. No comprendía cómo no se había dado cuenta antes de que estaba ahí. Entonces recordó que había reestructurado las macetas el fin de semana mientras Rob montaba el tobogán de Ruby. Cuando compraron el piso, había una planta enorme justo donde se encontraba el hueco. Hicieron falta dos personas para moverla junto al jacuzzi.


			—Creo que antes había una planta ahí y por eso no lo había visto —dijo Jen con culpa, escondiendo la cara entre las manos—. Cuando nos mudamos, comprobé que no hubiera ningún peligro para los niños en el apartamento. Verifiqué que no hubiera esquinas puntiagudas, me aseguré de que todos los muebles estuvieran fijados a la pared y revisé la altura del balcón. Pero, no sé cómo, esto se me pasó.


			—No te culpes —dijo Amy, rodeándola con el brazo—. Lo importante es que todos estáis a salvo y que no le ha pasado nada a Ruby. Y ahora que has descubierto el problema, podemos arreglarlo cuanto antes.


			—Gracias —dijo Jen, sintiéndose más tranquila.


			Amy hizo fotos del hueco con su teléfono móvil y tomó medidas del mismo usando una aplicación.


			—Creo que tendrán que sustituir estos dos paneles de cristal por otros más grandes —dijo—. Alguien más cualificado que yo vendrá a echar un vistazo. Indicaré que es urgente. Mientras tanto, buscaré a alguien para que tape el hueco. No quedará muy bonito, pero será seguro.


			—Me has salvado la vida —le dijo Jen a Amy.


			—Creo que la que ha salvado una vida hoy has sido tú. Ruby está a salvo gracias a lo rápido que has reaccionado. Me parece que te has ganado una copa de vino.


			Jen dejó escapar una sonrisa nerviosa. No era ninguna heroína. Había puesto en peligro a su hija al no darse cuenta de que el hueco estaba ahí.


			—Creo que me vendría bien esa copa —dijo—. Pero primero tengo que atender a los niños.


			—Es el cuento de nunca acabar, ¿verdad?


			—Así es —dijo Jen—. Pero no lo cambiaría por nada.


			—¿Cuándo volverá Rob para echarte una mano? —preguntó Amy mientras atravesaban las puertas del balcón y volvían al interior del ático.


			—Todavía le quedan un par de horas. Hoy trabaja hasta tarde. —Jen le dedicó una mirada ansiosa al apartamento. Tenía mucho que ordenar antes de que él llegara a casa. El rompecabezas que les había dado a los niños solo aumentaba el desorden.


			Amy sonrió.


			—Bueno, mejor me voy. Me encantaría quedarme a tomarme una copa de vino y ponernos al día, pero tengo que volver al trabajo. Ya hablaremos más tranquilas el jueves, en el refugio de gatos. —Ambas eran voluntarias allí.


			—Hasta pronto —dijo Jen, despidiendo a Amy con un beso en la mejilla.


			Cuando Amy se marchó, Jen se giró hacia sus hijos solo para ver qué parte del guiso de pollo decoraba ahora el suelo de la cocina.


			 


			* * *


			 


			Cuando Rob llegó a casa esa noche, Jen estaba agotada, como de costumbre. Él la besó al entrar por la puerta, ella colgó su abrigo y lo acompañó hasta la mesa. Era tarde y ambos estaban hambrientos. Cualquier vestigio del desastre causado por los niños había sido eliminado, y el guiso de pollo languidecía en la basura. Había cocinado salmón con patatas y verduras para ella y para Rob, y lo había metido en el horno cuando él le envió un mensaje diciéndole que estaba de camino a casa.


			Ahora Jen estaba sentada frente a él, en una casa perfectamente ordenada. Se había cambiado los vaqueros manchados de leche y se había puesto un vestido de verano que él le había comprado hacía unas semanas. Amy había hecho milagros con el equipo de mantenimiento del edificio y ya había una tabla cubriendo el hueco del balcón.


			—¿Qué tal el día? —le preguntó ella.


			—Ajetreado —respondió él—. Frenético. Este trabajo de gerente regional es otro nivel. Me alegré de que me dieran el ascenso, pero me obliga a trabajar muchas horas. No solo tengo que encargarme de las propiedades, sino también de todo lo demás. Cuidar del personal, asegurarme de que están contentos.


			Jen asintió y tragó saliva. No podía concentrarse en lo que él decía; las imágenes de Ruby en la cornisa no se le borraban de la mente. Se sentía culpable. Le había fallado a su hija.


			—Tengo que contarte algo —dijo ella.


			—¿Qué? —preguntó él. Su mirada se suavizó al ver la expresión de su rostro—. ¿Qué pasa?


			—Fue un error —dijo Jen apresuradamente, las palabras le brotaban a borbotones—. Me siento fatal… Ruby salió al balcón cuando estaba distraída. Estaba ocupada preparando la cena de los niños. Los había dejado jugando con un rompecabezas.


			—¿Qué ha pasado, Jen? ¿Ruby está bien?


			—Está bien… Es que… se las arregló para colarse por un hueco que hay entre los paneles del balcón y se subió a una cornisa. Conseguí cogerla. Ahora está bien. Se ha arañado el brazo, pero tuvo mucha suerte de no caerse. No quiero ni imaginármelo. —Jen se llevó las manos a las sienes y apretó con fuerza. Necesitaba algo con lo que aliviar su culpa, algo que la calmara. Dio un sorbo al vino que Rob había traído; era su favorito, un capricho de entre semana. Pero lo tragó sin pensar siquiera, incapaz de apreciarlo—. Han tapiado el balcón.


			—¿Se subió en la cornisa? —dijo Rob con los ojos desorbitados—. ¿A esta altura? Dios mío.


			—Fue horrible.


			—Debió ser aterrador —Se levantó, rodeó la mesa del comedor, se agachó a su lado y la envolvió en un fuerte abrazo.


			—Lo fue —dijo Jen, temblorosa—. Conseguí cogerla, pero… Dios mío, Rob, ¿y si se hubiera resbalado?


			—No se resbaló. La cogiste.


			—Lo sé. Pero no entiendo por qué los paneles no estaban unidos.


			Los ojos de Rob se oscurecieron.


			—Ese hueco no debería haber estado ahí para empezar. ¿Cómo ha podido permitirlo la administración del edificio? —Se apartó de ella y sacó el teléfono—. Voy a hablar con ellos. Les diré que esto es totalmente inaceptable. Su incompetencia ha puesto en peligro la vida de Ruby.


			—Pusieron una planta para taparlo —dijo Jen, dándose cuenta de que posiblemente la hubieran colocado allí para que no se viera el hueco cuando ellos se mudaron—. Intentaron ocultarlo. No era seguro, Rob.


			—Es una vergüenza —dijo él—. Saben que somos una familia con hijos pequeños. Deberían haberlo comprobado todo antes de que nos instaláramos.


			—Nuestra hija podría haber… Podríamos haberla perdido, Rob.


			—No quiero ni pensarlo —dijo Rob, empezando a dar vueltas por la habitación—. Pero no te preocupes. Yo me encargo de todo. Voy a hablar con ellos ahora mismo. Me aseguraré de que no vuelva a pasar algo así. Te lo prometo.


			A Jen se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar a Ruby en la cornisa.


			—Gracias —dijo.


			—No tienes que preocuparte por nada. Pase lo que pase, os protegeré a ti y a los niños. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.


			Jen se levantó. Había estado jugueteando con la comida en el plato, pero no tenía apetito. Cuando empezó a tirar la comida a la basura, él se acercó y la abrazó de nuevo. Al hacerlo, ella percibió un ligero aroma a perfume en su cuello, que se mezclaba de forma extraña con el olor de su loción de afeitado. Retrocedió un poco y lo miró.


			Él estaba igual que siempre: su cabello oscuro y ondulado difícil de gobernar, la camisa perfectamente planchada, cuyo cuello sobresalía por debajo del jersey azul marino.


			Se pasaba el día rodeado de gente; a menudo volvía emanando una mezcla de aromas de la ciudad, pero esto era diferente. Alguien debía haber estado muy cerca de él.


			—¿Has tenido muchas reuniones hoy? —preguntó ella.


			—Sí —respondió él—. Lo de siempre. Nuevos clientes en busca de propiedades. Algunos grandes inversores que quieren entrar en el mercado inmobiliario británico.


			Jen asintió. Seguro que se había impregnado de esa fragancia después de reunirse con un cliente. Cuando se inclinó para saludarlo, su intenso perfume se le habría quedado adherido al cuello. Era una posibilidad perfectamente lógica y, sin embargo, algo no cuadraba. Su instinto le decía que algo iba mal.


			Se sacudió esa idea de la cabeza. Por supuesto que algo iba mal: su bebé casi se había caído por el balcón cuando ella tendría que haber estado vigilándola. Probablemente no era más que el estrés acumulado de todo el día. Tenía los nervios a flor de piel y se sentía agotada.


			—Creo que voy a irme a la cama a dormir —le dijo a Rob.


			—Hoy has tenido un día estresante —respondió él, apretándole la mano—. Pero nada de lo ocurrido es culpa tuya. Llamaré ahora mismo a la administración del edificio y les diré cuatro cosas. Ya me encargo yo de recoger la cena.


			—Gracias —dijo Jen en voz baja, sintiendo una punzada de culpa por lo que se acababa de imaginar referente al perfume. Rob siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Era su marido, su alma gemela.


			Se sirvió un vaso de agua y esperó a que Rob se retirara a su despacho para hacer la llamada. Luego sacó el frasco de pastillas del armario y se volcó un par de cápsulas en la mano. Normalmente solo tomaba una para dormir, pero esa noche necesitaría una dosis mayor.


			Se tragó las pastillas, se fue al dormitorio, se puso el pijama y enseguida cayó en un sueño yermo.


		


	

		

			TRES


			 


			HACE SIETE MESES


			 


			Mia se peinó con el cepillo el cabello oscuro y sedoso, comprobando su maquillaje en el espejo agrietado del baño. Cuando Rob, su jefe, se acercó a su mesa y se arrodilló a su lado para invitarla a cenar por segunda vez, sintió que los astros se alineaban. Se había pasado la mayor parte del día preparándose para su cita con él.


			Desde que había empezado a trabajar para Rob, las cosas le iban mejor. Antes de eso, había desempeñado una serie de trabajos temporales en oficinas poco alentadoras, después de haber dedicado un tiempo a intentar triunfar como actriz. El trabajo en la inmobiliaria era perfecto para ella. Le gustaba lo que hacía, le encantaba ver todos esos casoplones y le emocionaba cerrar ventas. Solo era una administrativa temporal, pero Rob vio su talento para las ventas y la dejó involucrarse en esa parte del negocio. Sentía que tenía un futuro allí. Quería quedarse, ascender y convertirse en agente inmobiliaria.


			Era Rob quien hacía que ir cada día a la oficina fuera emocionante; Rob, cuyo aspecto rudo admiraba desde la distancia, cuya voz escuchaba con atención, cuyas bromas la hacían reír. Ella era consciente de que su jefe se comportaba de forma diferente con ella en comparación con los demás trabajadores. Siempre se acercaba más de la cuenta y sus manos parecían buscarla: una mano en el hombro cuando estaba frente al ordenador, un apretón en el brazo para felicitarla cuando conseguía un inquilino para una casa.


			Rob era atractivo y carismático, y todos en la oficina lo apreciaban. Nunca en su vida habría pensado que él pudiera estar interesado en ella, así que cuando le dijo que quería invitarla a cenar para celebrar una venta que había conseguido, pensó que solo había quedado impresionado por sus habilidades comerciales. Pero, cuando él se inclinó para besarla a las puertas del restaurante, se le derritió el corazón. Sintió que el mundo se detenía y ellos eran las únicas personas en él. Todo se redujo a ese momento, solos ellos dos, entrelazados. Perdidos el uno en el otro.


			Esta vez era la buena. Estaba segura. Se había equivocado muchísimo con los hombres en el pasado, pero ahora estaba convencida: Rob era el hombre de su vida.


			Por eso era tan importante que su segunda cita fuera perfecta. Tenía que impresionar a Rob, mantener su interés. No podía echarlo a perder. Mia había estado de compras y había alcanzado el límite de su tarjeta de crédito con un vestido de cóctel rojo con un pronunciado escote. Lo había combinado con unos tacones negros nuevos y unas medias transparentes. Incluso se había comprado unos pendientes y un collar rojo a juego con el vestido.


			Ahora, mientras se miraba en el espejo, pensaba que quizá el vestido era demasiado, que Rob podría asustarse en lugar de quedar impresionado. Cogió un chal negro del armario de la habitación que tenía alquilada y se lo echó sobre los hombros. «Así está mejor», pensó, estudiando su reflejo.


			Se puso un abrigo elegante y llamó a un Uber, tratando de no pensar en cuánto le iba a costar el trayecto hasta el centro de Londres. Hacía demasiado frío para ir andando a la estación y esperar en el gélido andén, sobre todo ataviada como iba.


			Cuando el conductor estaba a punto de llegar, cogió el bolso de la habitación y cerró la puerta con llave. Salió del sótano que compartía, subió los escalones que daban al callejón y pasó junto a los grandes contenedores negros para llegar a la calle, temblando de frío.


			Sonrió para sí misma mientras subía al coche. Aquella relación lo era todo para ella. Arreglaría su vida, la convertiría en la persona que siempre había estado destinada a ser. Mientras veía el mundo pasar a través de la ventanilla del taxi, apenas podía creer lo afortunada que era.


		


	

		

			CUATRO


			 


			PRESENTE


			 


			Jen tarareaba mientras preparaba la cena. Era viernes por la noche, la noche que se reservaban para ellos dos desde que tuvieron a los niños. Pero en el último año, desde que nació Ruby y Rob consiguió el ascenso en el trabajo, ambos habían estado demasiado ocupados como para comprometerse con la cita. Rob solía trabajar hasta tarde y pasaba noches fuera por viajes de negocios, por lo que casi nunca estaba en casa. Las veces que tenían la oportunidad de hablar, se limitaban a repasar una interminable lista de tareas domésticas, pero nunca encontraban el momento de conversar de verdad, de conectar.


			Era hora de cambiar eso. Ella le había explicado a Rob que quería retomar las noches de los viernes, darse prioridad el uno al otro y a su relación al menos una noche a la semana. Y le había prometido cocinar comida japonesa, la que solían pedir cuando salían a cenar fuera. Estaba preparando dumplings de pollo, ramen y teriyaki de ternera. Buscó las recetas y fue al supermercado asiático de la circunvalación, donde encontró los ingredientes que necesitaba. Los productos frescos le habían costado una fortuna, pero Rob le había dado un presupuesto de cien libras y sabía que la inversión valdría la pena.


			El aroma de la salsa teriyaki casera le hacía la boca agua. Echó un vistazo alrededor de la cocina y suspiró aliviada. Por una vez, todo estaba bajo control. Los niños ya se habían bañado y los dos mayores estaban en la cama, leyendo. Ruby dormía en su cuna. El salón estaba perfectamente ordenado. Solo le quedaba terminar de cocinar y cambiarse. Esa noche se iba a poner de punta en blanco, le apetecía fingir que salían a cenar a un restaurante, como en los viejos tiempos. Rob le enviaría un mensaje cuando saliera de vuelta a casa y ella cocería los dumplings al vapor para que estuvieran recién hechos a su llegada.


			Jen se inclinó sobre la vitrocerámica para coger la botella de vino tinto que estaba en la encimera. Al hacerlo, sintió que la placa eléctrica irradiaba calor. Frunció el ceño. No estaba encendida. Comprobó en su teléfono la aplicación que mostraba todos los electrodomésticos del apartamento. Vio que, en efecto, la vitrocerámica estaba apagada. Colocó la mano a unos centímetros de la superficie. Estaba generando calor, no cabía duda.


			Apagó el interruptor y le envió un mensaje al técnico del edificio a través de la aplicación. La semana anterior había tenido el mismo problema, pero, cuando el técnico fue a revisar el aparato, no encontró nada. Desde el primer momento habían tenido que lidiar con muchísimos problemas con el apartamento. Recordó con furia el hueco del balcón. Ruby podría haberse matado cuando se coló por allí. Rob tuvo una charla con el administrador del edificio, que se mostró extremadamente compungido y prometió que sustituirían los paneles de cristal del balcón lo antes posible y que no volvería a ocurrir nada parecido.


			Jen se sirvió una copa generosa de vino. A pesar de los problemas que presentaba el apartamento, sabía lo afortunada que era de vivir una vida así junto a Rob. Cuando era más joven, jamás se había imaginado que tendría un estilo de vida tan acomodado. Jen estaba decidida a darles a sus hijos una infancia diferente a la que ella había tenido. Nunca tendrían que escuchar a un casero iracundo aporreando la puerta y gritando por el alquiler atrasado. Nunca tendrían que oír cómo su padre golpeaba a su madre, ni sentirse culpables por no haber intervenido. Nunca tendrían que contar mentiras sobre el paradero de su padre en el colegio cuando lo metieran en la cárcel.


			Jen tomó un sorbo de vino mientras pensaba en la infancia que tendrían sus hijos en el lujoso ático. Se aseguraría de solucionar todos los problemas y haría de ese lugar el hogar perfecto para ellos.


			Los gritos de Ruby perforaron sus pensamientos. Jen se apresuró a su habitación, la sacó de la cuna y la sostuvo en brazos. No tenía el pañal mojado, y tampoco estaba hambrienta. Lo único que quería era sentir el calor del cuerpo de su madre. Había estado inquieta desde el incidente en el balcón. Jen la meció hasta que se durmió de nuevo, abrumada por el amor que sentía por ella.


			Ruby había sido un embarazo no planeado. No fue un error, como había pensado Jen cuando esa diminuta bebé empezó a desarrollarse dentro de ella, sino una bendición. Amaba a su hija y no podía imaginar su vida sin ella. Pero todo tenía un precio. Jack estaba a punto de empezar el colegio y Jen estaba deseando volver al trabajo, reanudar su carrera profesional y ser más independiente. Se sabía afortunada de que Rob la cuidara y de no tener necesidades económicas, pero una parte de ella quería más. Le encantaba ser agente inmobiliaria, le encantaba trabajar y le encantaba decidir cómo gastar su propio dinero.


			Jen volvió a acostar a Ruby y miró el reloj. Rob debería llegar en cualquier momento, pero no le había enviado ningún mensaje para decirle que estaba de camino. Frunció el ceño y le envió un mensaje:


			 


			¿Cómo va el trayecto?


			 


			Mientras tanto, sería mejor que se vistiera. Se puso la lencería negra que Rob le había comprado para su último aniversario de boda. Luego fue al vestidor y sacó un vestido azul que se había comprado hacía unos años y en el que no había conseguido volver meterse hasta hacía poco. Ruby fue un bebé bastante grande. Además, el tercer embarazo parecía haber expandido su cuerpo más que los anteriores. Le había costado muchas horas de gimnasio recuperar su figura preparto, pero lo había conseguido. No estaba segura de que Rob se hubiera dado cuenta. «Esta noche lo hará», pensó, sonriéndose a sí misma en el espejo.


			Estaba encantada con el reflejo que le devolvía la sonrisa, con su cabello rubio brillante y su maquillaje perfecto. Se había sacado el máximo partido. Se veía bien; se sentía bien.


			Jen se retocó el pintalabios. Estaba lista para la acción. Solo tenía que calentar los dumplings y freír el teriyaki cuando terminaran el entrante. Miró su teléfono y vio el mensaje de Rob.


			 


			Lo siento mucho. Un cliente importante insistió en invitarnos a todos a tomar algo por el centro. No pude decir que no. Es multimillonario y está considerando comprar un bloque de pisos al completo en el centro de Londres. ¡Piensa en la comisión! Podríamos ganar un dineral. Ya voy de vuelta. Llegaré en unos cuarenta y cinco minutos. Un beso.


			 


			Jen leyó el mensaje dos veces. ¿Acaso se había olvidado de su noche especial? Hacía unos días, ella le había enviado una invitación a su calendario laboral para que lo anotara en su agenda, y se lo había recordado esa misma mañana. Pero entendía por qué no podía rechazar la invitación del cliente. Unas copas con un cliente tan importante suponían una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar. Los clientes así solo permanecían en Londres durante un tiempo limitado y, mientras estuvieran allí, había que esforzarse al máximo para venderles los pisos y bloques de apartamentos más caros. Jen miró la comida que había preparado y se tragó su frustración.


			 


			Vale. ¡Estoy deseando verte! Esta noche es para nosotros y he preparado una deliciosa cena japonesa. Un beso.


			 


			Él respondió enseguida.


			 


			Siento muchísimo llegar tarde. Me muero de ganas de cenar contigo. Te compensaré cuando llegue a casa. Te quiero mucho. ¡¡Disculpa el retraso!! Un beso.


			 


			Jen dio un sorbo a su vino. Como pareja, necesitaban una velada así para reconectar. Desde que nació Ruby, a veces sentían que vivían vidas separadas. Aún se podía salvar la cita. Todavía podrían disfrutarla juntos.


			 


			Una hora más tarde, Rob entró por la puerta armado con un ramo de rosas, una botella de champán y una caja de bombones caros.


			—Lo siento mucho —dijo, dejando el champán y los bombones, y la tomó en sus brazos para besarla en los labios—. La cena huele que alimenta.


			—Gracias —dijo Jen mientras cogía las rosas—. Son tus platos favoritos.


			—¿Qué haría yo sin ti? —preguntó Rob—. Soy muy afortunado de tenerte.


			Jen sonrió.


			—Yo también —dijo, destapando los dumplings—. Empecemos a comer. Recién hechos están más ricos.


			—Deja que sirva el champán —dijo Rob—. Hay mucho que celebrar. Este increíble ático. Lo bien que han ido los tragos con el nuevo cliente. —Le dedicó una sonrisa—. Y lo preciosa que estás. —Mil mariposas revolotearon por su estómago cuando él la envolvió entre sus brazos. Sonrió y se apartó para poder sacar los dumplings de la vaporera y colocarlos en los platos junto a un pequeño cuenco con salsa de soja.


			Apagó la vitrocerámica y frunció el ceño, pues no estaba segura de si de verdad se había apagado. Para asegurarse, desconectó el interruptor.


			—La vitrocerámica se ha vuelto a encender sola hoy —dijo ella.


			—¿En serio? —dijo Rob, arrugando el rostro—. Qué raro. El técnico no encontró ningún fallo.


			—No encontró el origen del problema, pero hoy ha vuelto a pasar. La aplicación decía que estaba apagada, pero estaba caliente.


			—¿Estás segura de que no estaba caliente por haber cocinado? O quizá te la dejaste encendida y se apagó sola.


			Jen frunció el ceño. Supuso que era posible que se hubiera olvidado de apagarla. A veces era un poco despistada. Con tres niños pequeños, tenía muchas cosas en la cabeza.


			—No creo —dijo, dubitativa.


			—Quizá lo mejor será que te asegures de apagarla desde el interruptor principal —dijo él—. Así no habrá ningún problema. En fin, estoy deseando hincarle el diente a este delicioso ágape que has preparado.


			Se sentaron a la mesa. Rob cogió un dumpling con los palillos y lo examinó antes de darle un pequeño bocado.


			Jen observaba expectante; esperaba que todos sus esfuerzos hubieran valido la pena.


			—Saben a gloria —dijo Rob—. Incluso mejor que los del restaurante. Son perfectos.


			Jen sonrió y empezó a comer. Estaba muerta de hambre. Llevaba toda la tarde cocinando y el apartamento se había impregnado de un sinfín de aromas deliciosos. Le había costado horrores controlarse para no comer nada antes de que Rob volviera.


			—Estaban espectaculares —anunció Rob al terminar, y se limpió la boca con la servilleta de tela.


			—Y ahora viene la ternera teriyaki —dijo Jen—. Solo tengo que freírla con la salsa.


			Se levantó y se dirigió a los fogones. Rob también se levantó y, de repente, la rodeó con los brazos por detrás y la estrechó con fuerza.


			La giró hacia él.


			—Hay otra cosa que me gustaría comer primero —dijo, recorriendo con la mirada su cuerpo enfundado en el vestido ajustado.


			Ella sonrió, reconociendo la mirada ávida en sus ojos. La vio por primera vez cuando ambos estaban en el instituto. Él era un chico guapo de dieciocho años del que todas las chicas estaban prendadas; ella, una chica cualquiera de un curso inferior que se esforzaba por salir adelante. Aquella mirada había sido el comienzo de todo.


			Jen pensó en el teriyaki que tanto había tardado en preparar. Podía esperar.


			Dejó que Rob la llevara al dormitorio. Sus preocupaciones pasaron a ser un recuerdo lejano.


		


	

		

			CINCO


			 


			HACE SIETE MESES


			 


			Cuando Mia bajó del taxi, el corazón le retumbaba en el pecho. Sentía que era un momento muy importante en su vida, un punto de inflexión.


			En el interior del restaurante, la iluminación era tenue y las velas adornaban los gruesos manteles, cubiertos con pesados cubiertos de plata esterlina. Las cortinas de terciopelo rojo dividían el restaurante en secciones más reducidas e íntimas. Mia se dirigió al camarero de sala; le dio el nombre de Rob e intentó que el entorno no la intimidara. Cuando el camarero apartó delicadamente una de las cortinas y le indicó que pasara, Mia vio a Rob en un rincón, centrado en su teléfono, vestido con una elegante camisa azul y pantalones chinos. Había venido directo del trabajo. Mia había tenido el día libre y venía de casa.


			Siguió al camarero hasta su mesa. Él levantó la vista cuando ella se acercó, esbozando una sonrisa. Mia vio cómo se le abrían los ojos bajo el influjo de su vestido. Rob se puso de pie.


			—Estás preciosa —le dijo con un destello en la mirada. 


			Cuando se inclinó para besarla en la mejilla, sus cabezas se giraron ligeramente, casi sincronizadas, y sus labios se rozaron. Una descarga eléctrica la recorrió y no pudo evitar sonreír.


			El camarero retiró la silla para que ella se sentara y Rob le pidió una botella de champán.


			—Qué nivel —dijo Mia—. Pero mañana tenemos que trabajar. Normalmente no bebo entre semana. —Se sonrojó, avergonzada por lo que acababa de decir. Había sonado un tanto infantil y, por un momento, pensó que Rob debía estar imaginándola por las noches, sola, leyendo o viendo la televisión en su oscuro sótano.


			—Te estoy llevando por el mal camino, ¿verdad? —dijo él riendo. Le tomó la mano sobre la mesa y la apretó. Bajo la mesa, su pierna rozó suavemente la de él.


			El camarero volvió con el champán.


			—¿Qué te parece? —preguntó Rob cuando ella dio el primer sorbo.


			—Es fantástico, gracias —respondió Mia, sonrojándose de nuevo. Nunca había tenido una cita en un sitio como aquel. Lo más parecido eran los bistrós a los que la llevaba su madre en Francia, pero entonces era muy pequeña y no eran, ni de lejos, tan lujosos como ese.


			La conversación fluía entre ellos. Sintió que nadie se había interesado tanto por ella antes; Rob le preguntaba por su infancia en Francia y por su familia. Quiso hablarle de su hija, pero se contuvo. Aún era pronto. Podría ahuyentarlo.


			En su lugar, le habló de su época de estudiante y de los distintos trabajos temporales que había tenido en Londres. Él parecía impresionado por su formación, fascinado por la idea de un internado angloparlante en Francia y entretenido por sus historias sobre audiciones para pequeños papeles de televisión cuando llegó a Londres.


			—Era tan ingenua —dijo ella—. Estaba convencida de que triunfaría en Londres, de que me convertiría en una actriz famosa. Mis profesores siempre me decían que tenía madera. —Pensó en la señora Beddow, en cómo la colmaba de elogios—. Pero Londres es un mundo aparte. Es muy competitivo. Y el sector de la interpretación suele reducirse a los contactos que tengas.


			—Me lo imagino. Al menos intentaste alcanzar tus sueños. —La miró a los ojos—. Eso es muy valiente.


			—Aún no me he rendido —dijo Mia—. Sigo yendo a alguna que otra audición. —No era del todo cierto. Había pasado más de un año desde que fue a la última, y había sido un completo desastre—. Supongo que aún tengo posibilidades.


			—Eso es lo que me gusta de ti. Eres muy tenaz. Nunca te rindes —Mia no estaba segura de que eso fuera cierto, pero aceptó el cumplido. No podía creer que tuviera una cita con alguien como Rob, que él estuviera interesado en ella, e incluso impresionado.


			Su cabello oscuro y rizado le caía sobre los ojos y él se lo apartó con la mano.


			—Me alegro de que no hayas triunfado como actriz —dijo.


			—¿Qué? —dijo Mia, sorprendida.


			—Si hubieras triunfado como actriz, nunca habría tenido una oportunidad contigo. —Su mano estaba debajo de la mesa, reptando por la falda de Mia, y ella sintió un escalofrío, fruto del deseo.


			La llegada del camarero con los platos principales los interrumpió, pero Rob consiguió entablar conversación mientras le masajeaba el muslo con la mano. El camarero no pareció percatarse de la forma poco natural en la que su interlocutor se inclinaba hacia delante.


			Rob sonrió cuando el camarero se marchó, retiró la mano y se lanzó hacia su solomillo.


			Mientras comían, ella le preguntó por su vida: cómo había entrado en el negocio inmobiliario, cómo había ido ascendiendo, cómo había sido su infancia, cómo era su familia. Él le habló de su hermana y de sus padres, de una infancia feliz en el oeste de Londres. Ella no le preguntó por sus relaciones amorosas, aunque sabía que las habría tenido. Rondaba los treinta y cinco años y era guapo. Debía haber tenido un montón.
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